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Postgrados

Uno de los niveles de mayor desarrollo de la educación superior en el Ecuador, es el de los postgrados, conformado por diplomados, especializaciones y maestrías. Los doctorados, que también forman parte de este nivel, aún no pueden ser dictados en nuestro País, pues no existe la normativa jurídica que regule su funcionamiento.

. 

Una serie de diversas circunstancias llevan a  los profesionales a cursar estudios de cuarto nivel, entre las cuales tiene importancia especial la exigencia de los mercados laborales por contar con cuadros con formación académica actualizada. Los programas de postgrado en Ecuador,  América Latina y en general en todo el planeta, presentan una fuerte mercantilización, pues su existencia y desarrollo están determinados en gran medida por la demanda del mercado. 

Los postgrados son vistos como una fuente de recursos, dejando de lado la investigación y el desarrollo de la ciencia. Estamos frente a una marcada tendencia que evidencia que la mayoría de estudiantes de cuarto nivel requiere, casi exclusivamente, conocimientos que contribuyan al mejoramiento de sus competencias profesionales en el mercado laboral. En este panorama, el perfil de un estudiante de postgrado es el de un profesional de ingresos medios, con baja dedicación académica, por su propia condición de trabajadores, y con una fuerte necesidad de certificaciones que les permitan insertarse o mantenerse en el mundo laboral. 

Los programas académicos de cuarto nivel que se dictan en el Ecuador, evidencian la tendencia descrita. El mayor porcentaje tiene que ver con la administración de empresas y los negocios privados, son los famosos M.B.A. o "Magister Business Administration". Las maestrías en educación ocupan también un lugar relevante, situación que se explica, entre otras causas, por la exigencia legal de que los profesores de educación superior cuenten con certificados de cuarto nivel. Son también importantes los postgrados en ciencias sociales y en salud.

El panorama descrito nos muestra una situación que otorga la mayor importancia a la formación profesional práctica. Siendo importante este aspecto, debemos fortalecer sustancialmente la relación entre la investigación y la educación superior, pues de ella depende en gran medida el mejoramiento de las condiciones de vida de nuestra sociedad. Las instancias nacionales encargadas de la ciencia y la investigación y las universidades deben coordinar acciones a efectos de iniciar un proceso que permita la vinculación definitiva de la educación y la investigación.  
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